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			Miguel Mihura

			Precursor del teatro del absurdo

			
					Nacido en julio de 1905 en Madrid (España)

					Fallecido en octubre de 1977 en Madrid (España)

					Premios literarios:	Premio Nacional de Teatro (1953 y 1959)

	Premio Calderón de la Barca (1964)




					Funciones destacadas:	Miembro de la Real Academia Española 

	Director de La Codorniz, importante revista satírica durante la dictadura




					Algunas de sus obras: 	El caso de la mujer asesinadita (1946), teatro

	El caso de la señora estupenda (1953), teatro

	¡Sublime decisión! (1955), teatro

	Solo el amor y la luna traen la fortuna (1968), teatro




			

			Miguel Mihura fue un escritor, periodista y dramaturgo madrileño, recordado por sus divertidas comedias. Mihura nació rodeado por el teatro, debido a que su padre era empresario teatral, y abandonó rápidamente sus estudios para dedicarse al humor gráfico. En la década de los veinte trabajó como periodista y, más adelante, reconvirtió una revista falangista en La Codorniz, que terminaría siendo la revista satírica más importante en los años de dictadura en España. Sin embargo, Mihura es recordado principalmente por su labor en el teatro. Sus obras humorísticas son precursoras del teatro del absurdo, corriente que se popularizaría en las artes escénicas a mitad del siglo pasado. Además de su vasta producción dramática, Mihura colaboró en la escritura de guiones cinematográficos. Destaca, en este aspecto, Bienvenido, Mister Marshall de 1953, una de las películas españolas más importantes de todos los tiempos. 

			Mihura recibió dos veces el Premio Nacional de Teatro, en 1953 y en 1959. Así mismo, recibió el Premio Calderón de la Barca en 1964. En 1976, un año antes de su fallecimiento, fue elegido como académico de la Real Academia Española; sin embargo, no llegó a tomar posesión de su cargo. Mihura es recordado como uno de los dramaturgos más importantes del teatro español del siglo pasado. Sus obras, cargadas de ironía y sentido crítico, continuarán consolidándose como estandartes de las artes dramáticas españolas.

		


		
			Tres sombreros de copa

			Obra precursora del teatro del absurdo

			
					Género: teatro cómico

					Edición de referencia: Varios autores. 1959. Teatro español 1952-1953. Madrid: Aguilar 

					Primera edición: 1947 (aunque la obra se estrenó cinco años después)

					Temáticas: crítica del matrimonio, imposibilidad de alcanzar la libertad, crítica a la burguesía 

			

			Tres sombreros de copa es una comedia de tres actos escrita en 1932 y estrenada veinte años después. La obra presenta la celebración de un matrimonio desigual entre un pobre empleado y una adinerada burguesa. La acción transcurre antes de la realización de la boda en un hotel de segunda en el que Dionisio, el protagonista, se hospeda. El hombre culminará, entonces, un noviazgo de siete años con la boda que le dará estabilidad y tranquilidad en su vida, aunque ello implique tener que someterse a los lineamientos del código burgués y obedecer en todo al padre de Margarita, su futura esposa. 

			Esta es la premisa de una obra llena de enredos y malentendidos en la que nuestro protagonista cuestionará sus decisiones, se verá tentado a abandonar su ordinaria vida burguesa y, por el camino, nos hablará del matrimonio, la libertad y los defectos de la burguesía.

		


		
			Resumen

			Los personajes

			Dionisio, un pobre empleado, decide pasar la última noche de su vida de soltero en un hotel de segunda regentado por don Rosario, un dulce anciano cuya larga relación con el protagonista se remonta a siete años atrás, cuando este último empezó a salir con Margarita, una rica burguesa de una ciudad de provincia. 

			Después de situarse en la habitación principal de la posada, Dionisio le cuenta a don Rosario cómo ninguno de los tres sombreros de copa que tiene le queda bien, lo que le preocupa para la boda del día siguiente. También habla por teléfono con su prometida, aunque debido a su comportamiento parece que el amor que dice tenerle no es tan cierto, hasta el punto de que no tiene ningún reparo en fingir escucharla y permitir que don Rosario se haga pasar por él mientras mata una pulga que lo está atacando. 

			Cuando Dionisio se está probando los sombreros de nuevo, entra en su habitación Paula, una bella y joven bailarina que forma parte de una compañía que se aloja en el mismo hotel. Paula discute con Buby, su novio negro y dueño de la compañía, mientras Dionisio observa extrañado todo lo que sucede. Paula confunde a Dionisio con un malabarista y él inventa una historia sobre una supuesta vida de artista, haciéndole creer a la bailarina que es uno de los suyos y que, al día siguiente, actuará en el mismo espectáculo que ella. Después, Buby entra en la habitación, porque los protagonistas temen sus represalias si continúa afuera, y Dionisio intenta hacer malabares con los sombreros de copa para ganarse su aprecio, pero fracasa, ya que este se muestra hosco y violento tanto con él como con la hermosa y joven Paula. 

			Cuando fracasa en sus intentos, Dionisio solo suelta un «¡Hoop!» que divierte a Paula. El teléfono suena varias veces, pero Dionisio finge que es un pobre, para no revelar que está comprometido en frente de Paula y Buby. El resto de la compañía entra en la habitación de Dionisio y lo arrastran a una fiesta en la habitación contigua, llena de excéntricos personajes que han recogido de todas las partes del pueblo. A pesar de que debe casarse en la mañana, Dionisio accede a acompañar a Paula a la fiesta. 

			La fiesta 

			Dos horas después, Dionisio se encuentra borracho en la habitación de la fiesta, rodeado por extravagantes personajes que incluyen a una mujer barbuda, un cazador, bailarinas, un burgués adinerado y un coronel héroe de guerra, lleno de condecoraciones en el pecho. Dionisio dice que nunca se ha sentido tan feliz. Se encuentra liberado de las obligaciones y de los restrictivos códigos de la burguesía. 

			Dionisio se retira momentáneamente y Buby y Paula se quedan solos en la habitación. Se revela, entonces, que ambos realizan estafas en las que escenifican una pelea para hacerse con el favor y el dinero de los incautos huéspedes de los hoteles. Paula planeaba hacer lo propio con Dionisio pero, al creer que se trataba de un compañero artista, no pudo hacerlo, por lo que Buby le reclama que lo haga, recordándole que la vida del espectáculo es difícil y no tan glamorosa como la pintan. El negro trata de unir a Paula con El Odioso Señor, el hombre más rico de la provincia, pero ella parece estar solo pensando en Dionisio. Tras intentar robarlo, El Odioso Señor sale enfurecido de la habitación. 

			Dionisio regresa y con Paula hacen planes para el futuro que incluyen ir a la playa, cocinar, construir castillos de arena y ser libres. Paula le dice a Dionisio que nunca debería casarse, a lo que este responde que no lo ha pensado; luego se besan apasionadamente porque Paula cree haber encontrado en Dionisio una persona honesta y gentil. Buby, al ver que Paula ha dejado escapar a El Odioso Señor para quedarse con Dionisio, la golpea en la nuca y huye del lugar. Dionisio cree que la bailarina está muerta e intenta esconder su cuerpo debajo de la cama, desesperado. El teléfono vuelve a sonar y Margarita, con la que se supone que debe casarse en pocas horas, está desesperada porque su prometido no ha contestado en toda la noche. Dionisio le dice que tenía dolor de cabeza y que ha salido a caminar por la calle y ella, según da a entender el diálogo del joven, le indica que ha mandado a su padre, don Sacramento, para ver si estaba bien. 

			Creyendo que Paula está muerta, Dionisio se desespera y se asusta al ver que don Sacramento está tocando a su puerta. 

			La boda

			Un minuto después, en el tercer acto, Dionisio deja entrar a su suegro en su habitación y este lo reprende duramente por no haber contestado el teléfono en toda la noche, causando que su hija pensase que estaba muerto y sumiéndola en el llanto, la angustia y el abandono de sus fuerzas físicas. Don Sacramento, además, ataca verbalmente a su yerno y le dice que es un bohemio desordenado —por todo el desorden que encuentra en su habitación— y una persona indigna de su hija si no sigue una serie de conductas que él considera que son vitales para ser una persona decente. 

			El anciano le da a entender que no tolerará ese tipo de comportamientos cuando despose a su hija en unas horas y se vaya a vivir a su casa, y organiza también la nueva vida de Dionisio, que está llena de aburridas obligaciones. El suegro sale de la habitación para dejar que Dionisio se prepare y Paula sale de debajo de la cama, pues no estaba muerta, sino que el golpe de Buby la había dejado inconsciente. La bailarina lo ha escuchado todo y se ha enterado de la verdad de Dionisio: sabe que no es un malabarista y, aún peor, que está comprometido. 

			Dionisio le dice a Paula que no se quiere casar con Margarita, que solo lo hacía porque creía que eso era ser feliz, pero que, después de su encuentro, sabe que esa no es la verdadera felicidad y le propone a Paula escapar con él hacia un futuro incierto pero romántico. La bailarina, dolida, lo lleva a recapacitar para que se case con Margarita, pues eso le dará estabilidad financiera y una tranquilidad como la que no ha tenido antes. 

			Sin embargo, le reitera a Dionisio lo fea que es su prometida, a lo que este le da la razón. El joven no se quiere casar y la bailarina lo regaña por eso, para luego ayudarlo a vestirse. Los sombreros de copa han quedado destruidos por los excesos de la noche anterior, así que Paula le da el que ella usa para bailar charlestón, haciendo que la apariencia de Dionisio sea ridícula. 

			Don Rosario entra en la habitación para avisar a Dionisio de que han venido a recogerlo y que le ha preparado una despedida ceremonial con desfile y música. El joven abandona la habitación resignado y Paula lo ve por la ventana, adolorida. La bailarina toma los sombreros y los lanza al aire mientras dice «¡Hoop!» y ríe. 

			
				
					¿Sabía que…?

					Entre 1930 y 1932 Mihura trabajó como guionista de la compañía de espectáculos de Alady, un famoso cantante del momento. Este trabajo le proporcionó conocimientos del music-hall que, unidos a su veneración por el circo y el teatro, terminó incluyendo en Tres sombreros de copa.

				

			

		


		
			Estudio de los personajes

			Dionisio

			Dionisio es el personaje principal de la obra. Este empleado es un hombre cobarde, tímido, cursi, sin voluntad y muy preocupado por los convencionalismos sociales. Como lo ignora todo de la vida, se ha aferrado a la única mujer que ha encontrado, Margarita, creyendo que ella sería la fuente de su felicidad y que es el amor de su vida. Tras una relación de siete años con ella, se casarán al día siguiente. 

			Sin embargo, al conocer a Paula, una bailarina, Dionisio se da cuenta de su error, a pesar de que no tenga el carácter para cancelarlo todo. El joven va de sobresalto en sobresalto y miente por cobardía a todos los personajes de la obra: oculta su identidad y profesión a Paula, esconde a Paula de don Sacramento y de don Rosario y construye una vida falsa para hacerse con el favor de la compañía liderada por Buby. Desde el inicio de la obra parece que Dionisio no se quiere casar. A pesar de reiterar su emoción y su amor por Margarita, parece que sus motivos para casarse son otros. Cuando está hablando por teléfono con su novia, a pesar de expresarle cariño, su afecto es superficial. Incluso deja la conversación para rascarse la picadura de una pulga y don Rosario sigue como si estuviera hablando él. Sin embargo, a pesar del maravilloso mundo que le ha mostrado Paula, la cobardía de Dionisio

			Paula

			
			Buby

			
			
			Don Rosario

			
			Margarita
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